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Minjusticia advierte que el país pide a gritos el funcionamiento adecuado de la justicia, con la eliminación del Consejo Superior de la Judicatura
 
Bogotá, 13 de abril de 2012. El Ministro de Justicia y del Derecho Juan Carlos Esguerra declaró que aspira a convencer al Congreso de la República de “la más que conveniencia, de la necesidad que hay en el país, de terminar esa institución tanto por lo que hace a su Sala administrativa, como a la Sala disciplinaria”.
 
El jefe de la cartera de justicia agregó que “la Sala Disciplinaria no ha venido desempeñándose ni remotamente como soñó el Constituyente del 91 que fuera a funcionar. De manera que esperamos que esta circunstancia, sumada a todas las anteriores convenzan al Congreso de la República de que a gritos se está pidiendo por la justicia y la organización y funcionamiento adecuado de la justicia en un asunto tan delicado como el que tiene que ver con el control disciplinario de jueces y abogados litigantes para que se acepte la propuesta de eliminar lo que existe y de reemplazarlo tal y como nosotros lo hemos propuesto”.
 
El Ministro Esguerra explicó además, que en el proyecto del Gobierno recogido en la ponencia para quinto debate en el Senado de la República, se establece una Sala de Gobierno que reemplazaría a la Sala Administrativa del Consejo de la Judicatura, y tendría entre sus integrantes activos, con voz y voto, - lo que hoy no tienen- a delegados de  jueces y magistrados,  y a un delegado de los empleados judiciales, para que puedan participar sobre las decisiones y deliberaciones que se adoptan en materia del manejo de la Rama.
 
“Ese es un paso adelante muy importante, es expresión de democracia participativa, de integración como corresponde para que todos los protagonistas de la Rama Jurisdiccional, que tiene algo que decir en relación con la administración y manejo de sus propios asuntos, puedan intervenir activamente en ello”, aseguró.
 
El alto funcionario recordó asimismo que el Ministerio trabaja en los últimos retoques al Estatuto de la Abogacía, un nuevo código de ética profesional para el abogado, que será mucho más estricto y severo, y que definirá en qué consiste la función, responsabilidades y los deberes de estos “apóstoles de la justicia”, como los llamó.
